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Se realizaron necropsias d 46 char bones d entre 5 a 15 días
de edad procedentes de tres establecimientos de cría de 1
specie Rh a al11 rieana. Los signos y síntomas previos así

como las lesion s de diversa gravedad cncontr das en sacos
'reos y pulrllones ran compatibles con 1 s producidas por

hongos del género Aspergillus. Se tomaron muestr s de 1 s le­
siones las cu les fueron colocadas y aplastadas sobre un por­
taobj to y tratadas con hidróxido de potasio (KüH) 1 200/0
durante 30 minutos.

L confirmación del diagnóstico se realizó por la visu lización
al n1icroscopio óptico d fornlacion s compatibles con aqu ­
11 s típicas de Asp rgi/lu spp., tomadas dir ctanl nt d lesio­
nes en los aninlal s a~ ctados. El hongo también fue recuperado
en medios rtificiales a partir de las lesiones típicas n los
órganos afectados.

Palabra clave: Rhea anlericalla, a p rgilosi J /zongo,
diagnó lieoJ171ortalidad.

SUlVIMARY

Necropsi s of 46 Rhea chicks of between 5 and 15 days of
ge, coming from 3 breeding f rn1S of th speci Rhea

anlericana have been done. The previous signs and
symptoms, as well as the wide variety of lesions found in
air s cs and lungs, are compatible with those caus d by
fungus belonging to th Aspergil/us genus. Samples from
th lesions wer tal en, pI ced and smashed on an object­
holder and treated with potassium hydroxide (KüH) at a
conc nt1'ation of 20 % during 30 minut s.

The confirmation of the diagnosis was done through
visualisation under optic microscop of formations
compatible with those typical of Aspergi//us, tak n directly
from the I sions in the affected animals. The fungus was
also recovered on artificial media from typical lesions
present in the aff cted organs.

KeYJVord : Rhea a17zericanG, a pergi/o ¡sJ fungu , diagnosi J

nlorla /i ty.

TROD CCIÓ

Son pocos los seres vivos qu pueden
encontrarse en lugares tan div rsos como
los hongos y prácticament cualquier
ambi nte pued resultar propicio para
su desarrollo. Los hongos y sus esporas
se ncu ntran en 1 air suelo yagua
además d plantas, animales y el hom­
bre.

La aspergilosis es una enfernled d infec­
ciosa no contagiosa (9), d distribución
l11undial, causada por hongos d 1gen ro
A p rgi/lus.

Es considerada d origen ambi ntal ya
que el ag nte s un habitante normal del
m dio ambient .

En caninos y f linos se describen casos
d aspergilosis nasal, la fornla disenlina­
da de la nferm dad n varios órganos
(5) y provocando lesiones cutáneas (8).
Tambi 'n es causa relativ m nte frecu n­
te de aborto en bovinos, suinos y equi­
nos (1).

El ser humano también es afectado au­
mentando su incid ncia en pacientes in­
munod primidos. La inhalación de coni­
dios de A pergillus spp. por el ser hu­
mano no su le producir manifestaciones
clínicas, pero en det rminados pacientes
pucd asociarse con una ampl ia variedad
d presentacion s clínicas qu van desd
1 spergiloma a la aspergilosis invasiva,

di v rsos tipos de cuadros lérgicos conlO
la aspergilosis broncopulmonar, rinitis
y sinusitis al 'rgica y 1 alv olitis alérgi­
c extrínseca (7). En la pergilosis inva­
siva, que pr senta una 1 talidad d alre­
d dor de 50%, pued n observars dife­
r nt s presentacion s clínicas que ti nen
en común su dificultad diagnóstica (4).

Recient m nt también se ha identifica­
do a la asp rgi losis conlO un serio pro­
bl m nosocomi l n c ntro~ hospitala­
rios n distintas regiones (11).

La afección mas conocida y car cterísti­
ca es la del apar to respir torio de toda

clase de aves (12), tanto silvestres, de
compañía y producción (9). Los dos g n­
tes principales causant s de aspergilosis
en las av s domesticas, son A. flavu y
A . funúgat u (3). Los casos con A pergi­
/fu fU17zigatu son mas frecu ntes por­
que el tamaño de las esporas es menor y
ti nen mayor probabilidad d llegar y
colonizar los tejidos pulmon res.
Las produccion s avícolas pueden sufrir
grandes pérdidas económicas por muer­
te de animal s y bajas n la postura
incubabilidad. Se la conoce también
conlO neumonía de la incubadora", neu­
nlonía de la nac dora o neumoní si­
lenciosa".

Los signos y síntomas observ dos n
ch rabon s d ñandú son variado (2).

A pesar d ser una enfernl dad qu pro­
voca lesiones casi e clusi amen! n l
aparato respiratorio pr dominan los sig­
nos y síntomas d d t rioro g n ral n­
tes de los respiratorios.
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Se aprecia retraso marcado del crecimiento
y del p so de los animales afectados res­
pecto a los del lote.

Entre los síntomas se pueden incluir:
anorexia y adelgazamiento, sensorio de­
primido, plumón rizado y despar jo
sin brillo, cabeza apoyada en espalda,
ataxia por debilidad, disn a, respiran con
pico abierto, alas extendidas yabdom n
contra el suelo. Tambi 'n s han observa­
do cuadros nerviosos puros con tortíco­
lis, temblores, ataxia e incoordinación.
La mortalidad pres ntada s variable.

Uruguay es el país con mayor desarrollo
y avances tecnológicos en la explotación
com rcial del ñandú en el mundo. (2)

D sde la aparición de los primeros cria­
deros en la d ' cada d I 90 se han observa­
do grandes cambios n las diferentes eta­
pas del ciclo d producción. Al comi n­
zo se adoptó un sistema similar al modelo
sudafricano de cría del av struz. Luego s
fue evolucionando y adoptando variantes
con 1 correr de los años buscando una
modalidad que se adapt a las característi­
cas propias de esta especie (2).

La aparición y diagnóstico de diferentes
enferm dades, algunas provocando eleva­
da mortalidad sobre todo n anin1ales de
corta edad (charabones), han 11 v do a
modificar y tratar de perfeccionar los dife­
rentes sist mas de cría de esta especie.

La falta d e periencia e inclpl nte in­
vestigación relacionada con la especie
d terminan la div rsidad de crlt rios exis­
t ntes n cuanto a man jo sanitario y
bioseguridad d los criaderos. Las posi­
bilidades d com ter rrores vinculados
con aspectos sanit rios aumentan la pro­
babilidad de aparición d det rminadas
patologías bien controladas en otras ex­
plotaciones avícolas.

Las enfermedades respiratorias en las
diferentes cat gorías son frecuent men­
t reportadas pero en poc s oportunida­
d s es confirmada su etiología.
El objetivo del pr sente trabajo es re­
portar 1 diagnóstico de aspergilosis
como causa d mortalidad en charabon s
de ñandú.

MATERIALES MÉTODOS

Animales y necropsias

Se r al izan n crop ias de 46 charabones
de entre 5 a 15 días d edad procedent s
de tres establecin1ientos de cría, uno de
ciclo completo y dos especializados n
la etapa de cría d charabones

Análisis micros ópico

De la totaI1dad de charabones necropsia­
dos se ton1aron muestras p ra 1anál isis
n1icroscópico. A partir d los nódulos y

placas observadas n pulmones y sacos
aéreos s tomaron muestras las cuales
fu ron colocadas y aplastadas sobre un
portaobjeto y posteriorment tratadas
con hidróxido d potasio (KOH) al 200/0
durante un lapso d 30 minutos. (10)

Cultivo

A partir de muestras extraídas de tres
charabones s r alizó 1 cultivo en un
m dio específico para hongos y levadu­
ras.

El cultivo se r alizó en el m dio PDA
(Potato Dextros Agar) a 37 o e dur nte
3 días, partiendo de muestras de lesio­
nes d pulmón. Se r alizaron frotis de
las colonias obtenidas y se tr taron con
KOH al 20% (6).

RESULTADOS

Características de presentación

En el cuadro 1 s presentan los porcenta­
jes de mortalidad hasta los 15 días de
edad, en forma detallada por lote y por
establecimiento. Es de destacar que la
totalidad de las muertes se correspon­
den con los diagnósticos d asp rgilosis
descriptos en el pr sente trabajo.

Cuadro 1. Cantidad de charabones por criadero y mortalidad.

Criadero n mt % Zafra

A ciclo parcial 1 4 4 3.8 2002/2003

B ciclo parcial 186 28 15 2003/2004

e ciclo compl to Lote 1 74 4 5.4 2003/2004

Lote 2 7 5 6.8 2003/2004

Lote 3 64 3 4.6 2003/2004

Lote 4 67 2 2.3 2003/2004

TOTAL 568 46

Zafra - Se le denomina al período d nacimiento d char bOlles, ovi mbre a Marzo aproximdamente.
n-Corre pond a la cantid d total de charabon s por lote.
mt- Corr pond a la totalidad de charabones muertos y n r piados d cada lote hasta los ]5 días d ed d.
% - Porcentaje d mortalidad de ada lote hasta los 15 día d dad.
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Hallazgos de necropsia
Se observaron formaciones en forma de
placas, de aspecto caseoso, blanco ama­
rillentas de tamaño variable en sacos
aéreos (figura 1). En parénquima pulmo­
nar se evid nciaron gran cantidad de nó­
dulos de aspecto granulomatoso, blan­
quecinos, parcialmente enucleables com­
patibl s con los 'aspergilomas" descrip­
tos en otras especies de aves (figura 2).

earacterísticas microscópicas
Las muestras tratadas con KOH obt ni­
das en forn1a dir cta de los órganos afec­
tados fueron anal1zadas al microscopio
óptico, con un aumento de 600 X, pu­
diéndose observar conjuntos de hifas
delgadas, septadas, ramificadas forman­
do micelios, junto a gran cantidad de
conidios caract rísticos de A pergillus
sp. (figuras 3 y 4).

El desarrollo del hongo en cultivo fue rá­
pido, pudi ' ndose observar colonias ca­
racterísticas de lOa 30 mm de diám tro,
de coloración verde azulada n particu­
lar n las zonas centrales, y con reverso
blanquecino (figura 5).

igura 1. Placas en sacos aéreos Figura 3. Micelio d A pergillu sp. en KüH, (600 ).

Figura 5. Colonias macroscó­
picas en m dio PDA.

Figura 2. Nódulos en parénquima pulmonar.
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Figura 4. Detalles microscópi­
cos de A pergillus sp. n KüH
(600X).
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DI CUSIÓ
Durant todo el ciclo d producción exis­
te la posibilidad de desarrollo del hongo
y acción de sus sporas.

Las observaciones personales de los au­
tores indicarían que la aspergilosis es una
de las causas frecuentes de mortal idad
en la primera semana d vida en esta es­
pecie.

o s pres ntaron n los an im les stu­
diados síntomas o hallazgos de n crop­
sias compatibl s con otras causas posi­
bl s de muerte.

El rango d mort lidad encontr do en la
mayoría de los lot s (2,3 - (),8) es simi­
1 r al porcentaje reportado en otras aves
(12 ).

Di~ r ncias n c] manejo aplicado r s­
pecto a los otros establecimientos e pli­
carían la mortalid d de un 15% pr s n­
tada n uno de los lot s.

El cierr casi perman nt de puert s y
nt nas con la intención de manten r

ni les d temperatura am ient cons­
tantes, contribuy ron a disrrJinuir ]a v n­
tilación y el intercambio de aire dentro
d estas instalacion s. De esta form se
habría favorecido el aumento de las es-

paras en el mbi nte y la inhalación por
part de los charabones.

No ten mas datos ac rca de la incidencia
de este ag ntc sobre la incubabilidad de
los huevos. T ni ndo en cuenta que los
misnlos son d positados en el suelo y
pueden perm necer varias horas antes
d s r recolectados, es posible la conta­
minación y pas j a través de los poros
de la cásc r con I consiguiente mu rte
embrionaria (Esquell1a 1).

En la incubación no se emplean condi­
ciones de biosegurid d con el alto grado
de esp ci lización qu tiene la avicultu­
r hoy n día. En eneral los productores
no cuent n con un asesorami nto técni­
co a la hora de planificar la bioseguridad
y la d sinf cción, limitándose a la extra­
poI ción de e perienci s de otros pro­
ductores o de pr' ticas de icu Itura tra­
dicional. Gran p rte d los sistemas de
incubación consi ten n una pieza o gal­
pón acondicion dos para alojar incub ­
doras y nac dar s junto a los c jones
madr ; s d cir que en una misma sala se

ncu ntran l mismo tiempo huevos n
diferentes estados de des rrollo con cha­
rabones reci 'n nacidos. La plan ific ción
de una desinf cción d cuad es muy

complicada y se umentan los riesgo de
contaminación.

D ntro de las incubadoras e isten condi­
cion s de temperaturas (36-37 o C) y hu­
medad (46 aSO % HR) propicias p ra el
cr cimiento de hongos.

Cuando los charabones rompen la cásca­
ra, tanto sus pulmones como el re sti­
miento ciliar del tr cto superior qu sir­
ve de barr ra frente a la entrad de gér­
menes, no han alcanzado su tot l desa­
rrollo. En este momento son Itamcnte
vulnerables y las esporas d A pergillus
spp. inhal d s alc nz n fácilnlente los
sacos aér os y pulmones. Si la infección
ocurre cn la nacedora es de esp rar que
los síntomas y muertes aparezcan en los
primeros días de vida del ch rabón.

La cáscar de arroz es el lemento m' s
util izado como c ma n las ch r boneras
siendo 111UY difíci I la d sinfección ntes
de su utilización;junto a las condicion s
de t mp ratur n ces rias par los cha­
rabones (28-30 OC), la humedad ambien­
te, inad cuada entilación y acumulación
de materia fec I se crean las condicion s
ideal s para el desarrollo del hongo y sus
esporas.

REPRODUCTORES
Incubadoras < < A CAMPO

c3'~

35 a 38 días

D
Huevos en
nidos a campo

Sist roa
tradicional con

~
salida al

Nacedorasl
e terior

:> Cajones :> CHARABONERAS
madre

~
1 a 2 días Sist ma de

1 a 5 días confinamiento
permanent

quema 1. Esquema d 1ciclo de producción comercial de ñandú en el Uruguay.
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Cuando la inhalación d las esporas ocu­
rre en las char boneras la síntomatolo­
gía y mortalidad se desplazaría hacia los
15 días d vida que es 10 que hemos ob­
s rvado en la mayoría de los casos.

S observa también un aumento de la in­
cidencia de casos d aspergilosis coinci­
dí ndo con el pico de postura lo que se

plicaría por:

l. Aumento del número de huevos a in­
cubar.

2. Mayor núm ro de nacimientos diarios
y d animal s por lote.

3. M nos tiernpo dedicado a las prácti-
cas d limpieza y desin} cción.

Estos tres factor s aumentan el riesgo de
contanlinación n la incubación y duran­
t la tapa de crianza.
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